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EL R. P. CESÁREO DE CHURRUCA 

El día de Viernes Santo, 8 del actual, dejó también de existir en 
la Santa Casa de Loyola, tras rápida dolencia, nuestro ilustre y que- 
ridísimo amigo el R. P. Cesáreo de Churruca, de la ínclita Compañía 
de Jesús, edificando con su muerte ejemplar á cuantos le rodearon en 
sus últimos momentos. 

De carácter franco y nobilísimo, su trato era sencillo y bondadoso, 
captándose las simpatías y estimación de cuantos tuvieron la satisfac- 
ción de tratarle. 

Bascófilo entusiasta, atesoraba profundos conocimientos respecto 
á nuestra querida lengua y era amantísimo de las tradiciones y cos- 
tumbres de su tierra. Sobre éste punto guardaremos siempre de él un 
recuerdo imborrable, pues suscritor constante de la EUSKAL-ERRIA y 
ligado á nosotros por los vínculos de la más cordial amistad, nos favo- 
reció con preciosas cartas que conservamos con el mayor aprecio y 
cariño. 

No hemos de hablar de sus virtudes, que á estas horas habrán ob- 
tenido la merecida recompensa. 

Reciban sus hermanos en Religión y su distinguida familia la ex- 
presión de nuestro sentimiento por la pérdida sufrida. 

D. FÉLIX ESEVERRI 

Ha sido muy sentida en Vitoria la muerte del Sr. D. Félix Eseve- 
rri, Director del Instituto de 2.ª Enseñanza de la capital hermana. 

Desempeñó dicho cargo, con verdadero acierto, durante largos 
años, siendo respetado y querido de todos sus discípulos. 

Incansable para el trabajo, estudioso é inteligente como pocos, todo 
adelanto científico le era conocido y era bien fundada su reputación de 
hombre docto y experimentado. Por esto mismo, su modestia corría 

parejas con su saber, y no le cegaron los destellos de una gloria que 
no buscó nunca. 

Se distinguió en el municipio vitoriano ocupando cargos de im- 
portancia y granjeándose la estimación pública por la rectitud de sus 
actos, y fué miembro de diversas Juntas y Asociaciones que no olvi- 
darán seguramente sus relevantes servicios. 
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Buena prueba de ello fué la manifestación de duelo, elocuente y sen- 
tidísima, de que Vitoria dió ostensible testimonio en la conducción 
del cadáver y en los funerales celebrados por el eterno descanso de su 

alma. 
Acompañamos á su afligida familia en la desgracia que llora. 

D. BUENAVENTURA SOROA 

Cerramos esta triste y larga crónica, dedicando un recuerdo al que 
fué nuestro excelente amigo Buenaventura Soroa, muerto en edad 
temprana, el día 20 del actual, víctima de traidora enfermedad sufrida 
con cristiana resignación, y después de haber recibido los Santos Sa- 
cramentos. 

Era amantísimo de San Sebastián, y este cariño á su pueblo natal, 
unido á un carácter bondadoso y expansivo, hiciéronle ser querido de 

todos. 
Apasionado de la música, deja muy apreciables composiciones, que 

más de una vez han sido aplaudidas en los conciertos del Boulevard. 
Descanse en paz el finado y reciba su respetable familia la expre- 

sión de nuestro sentido pésame. 


